
DOMINGO XXXI 
DEL TIEMPO ORDINARIO 

PARROQUIA NUESTRA SEÑORA  
DEL PERPETUO SOCORRO 

MISIONEROS REDENTORISTAS 
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[CICLO C]  

«Yo soy la resurrección y la 
vida: el que cree en mí, 

aunque haya muerto, vivirá» 



1ª LECTURA: Apocalipsis 21,1-5a.6b-7 

     Yo, Juan, vi un cielo nuevo y una tierra nueva, pues el primer cielo y la primera 
tierra desaparecieron, y el mar ya no existe. Y vi la ciudad santa, la nueva Jerusalén 
que descendía del cielo, de parte de Dios, preparada como una esposa que se ha 
adornado para su esposo. Y oí una gran voz desde el trono que decía: «He aquí la 
morada de Dios entre los hombres, y morará con ellos, y ellos serán su pueblo, y el 
"Dios con ellos" será su Dios». Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y ya no habrá 
muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor, porque lo primero ha desaparecido.  Y dijo el 
que está sentado en el trono: «Mira, hago nuevas todas las cosas. Yo soy el Alfa y 
la Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed yo le daré de la fuente del agua de 
la vida gratuitamente. El vencedor heredará esto: yo seré Dios para él, y él será 
para mí hijo». 

SALMO 24 

A ti, Señor, levanto mi alma. 
 

Recuerda, Señor, que tu ternura 
y tu misericordia son eternas; 
acuérdate de mí con misericordia, 
por tu bondad, Señor. 

Ensancha mi corazón oprimido 
y sácame de mis tribulaciones. 
Mira mis trabajos y mis penas 
y perdona todos mis pecados. 

Guarda mi vida y líbrame, 
no quede yo defraudado de haber 
acudido a ti. 
La inocencia y la rectitud me 
protegerán, 
porque espero en ti. 

2ª LECTURA: Filipenses 
3,20-21 

     Hermanos: Nosotros somos 
ciudadanos del cielo, de donde 
aguardamos un Salvador: el Señor 
Jesucristo. 
Él transformará nuestro cuerpo humilde, 
según el modelo de su cuerpo glorioso, 
con esa energía que posee para 
sometérselo todo. 

EVANGELIO según S. Juan 11,17-27 

Cuando Jesús llegó a Betania, Lázaro llevaba ya cuatro días enterrado. Betania 
distaba poco de Jerusalén: unos quince estadios; y muchos judíos habían ido a ver 
a Marta y a María para darles el pésame por su hermano. Cuando Marta se enteró 
de que llegaba Jesús, salió a su encuentro, mientras María se quedó en casa. Y dijo 
Marta a Jesús: «Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano. Pero 
aún ahora sé que todo lo que pidas a Dios, Dios te lo concederá». 
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Jesús le dijo: «Tu hermano resucitará». Marta respondió: «Sé que resucitará en la 
resurrección en el último día».Jesús le dijo: «Yo soy la resurrección y la vida: el que 
cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá 
para siempre. ¿Crees esto?». Ella le contestó: «Sí, Señor: yo creo que tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo». 

A 
pocalipsis da el tono de este día de los Difuntos, que, desde la 
fe en Cristo, no es tan sombrío: “oí una gran voz desde el 
trono que decía: «He aquí la morada de Dios entre los 
hombres, y morará con ellos, y ellos serán su pueblo, y el 

"Dios con ellos" será su Dios». Y enjugará toda lágrima de sus ojos, y 
ya no habrá muerte, ni duelo, ni llanto, ni dolor, porque lo primero ha 
desaparecido”. La realidad nueva que Dios crea, la Vida nueva que 
nos da, es ésta. Morar con Dios, en el lugar sin muerte, ni llanto, ni 
luto, ni dolor. Aparece la preciosa imagen de Dios secando las 
lágrimas de sus hijos, consolando. Y abriendo para ellos un horizonte 
nuevo donde ya no hay que sufrir. Vivir con Dios es iniciar este 
proceso, es dejar que la vida y la esperanza que Dios da empiece a 
reinar en nuestras vidas. Para esto, sin duda hace falta que yo no viva 
muy instalado aquí abajo, en el mundo. Sino que viva abierto a las 
cosas de Dios, a los valores del cielo. Porque si tengo puestas todas 
mis esperanzas y anhelos de felicidad en cosas del mundo, 
despedirme de él va a ser difícil y sentiré que lo pierdo todo. Pero si 
voy invirtiendo la balanza, si cada vez me importa más las cosas del 
espíritu y menos las otras, despedirme de lo terreno no será tan difícil. 

Merece la pena no olvidar la 1ª lectura que tocaba este XXXI domingo 
T.O. del libro de la Sabiduría. Sin duda una de las más bellas del 
Antiguo Testamento. “Te compadeces de todos, porque todo lo 
puedes, cierras los ojos a los pecados de los hombres, para que se 
arrepientan. Amas a todos los seres y no odias nada de lo que has 
hecho; si hubieras odiado alguna cosa, no la habrías creado”. Es difícil 
hablar mejor de la ternura de Dios por sus criaturas. De su amor 
compasivo por cada uno de nosotros que, como un niño que juega al 
escondite, se tapa los ojos para no ver nuestra maldad, para darnos 
tiempo a arrepentirnos, a hacer las cosas bien. La lectura termina así: 
“Pero a todos perdonas, porque son tuyos, Señor, amigo de la vida. 
Todos llevan tu soplo incorruptible. Por eso, corriges poco a poco a los 
que caen, les recuerdas su pecado y los reprendes, para que se 
conviertan y crean en ti, Señor”. Creemos en un Dios que es amigo de 
la Vida, y de los vivientes. Llevamos su soplo de vida, la fuerza de 
Dios, el aliento de Dios que nos tiene en esta tierra y llena lo profundo 
de nuestro ser. Esa fuerza del cielo, nos conduce hacia el bien y nos 
invita a la conversión. 
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Os animamos a comenzar cada día en alabanza a Dios en la 
oración de laudes en la capilla a las 08:15 h (de lunes a viernes) 

1.– Miércoles 5: Formación de catequistas 

2.- Jueves 3: Exposición del Santísimo a las 19:15 h. 

3.– Sábado 8: Reunión de Fe y Luz a las 17:00 h. 

4.– Domingo 9:  Día de la Iglesia Diocesana. Colecta Extraordinaria. 

   Jornada Oración Vocaciones Redentoristas 

La muerte de Lázaro es una escena dura en la que Jesús se enfrenta al 
sufrimiento concreto, al dolor de una familia que acaba de perder a alguien 
muy querido. También Jesús llora y sufre. También él necesita consuelo. Y 
probablemente lo tuvo. Abrazar a Marta y María, hermanas de Lázaro, 
compartir su dolor fue para Jesús terapéutico. Porque el dolor compartido, 
expresado, exteriorizado... es menos dolor, ya no pesa tanto como cuando 
nos ahoga dentro.  

Hay un pequeño reproche -porque Jesús tarda en ir cuando tiene la noticia 
de que Lázaro está mal- y no llega pronto. Marta le dice: “Señor, si 
hubieras estado aquí, mi hermano no estaría muerto”. ¿Por qué tardó 
Jesús en ir? Probablemente porque tenía más misión aparte de Lázaro. Y 
no quería dedicarse solo a atender a sus amigos, sino a todos. Él era 
capaz de amar y acercarse a reconciliar y dar paz donde nadie más iría. Su 
amor es universal.  

Jesús le dijo a Marta: «Yo soy la resurrección y la vida: el que cree en mí, 
aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para 
siempre. ¿Crees esto?». La fe en Jesucristo nos salva, nos devuelve a la 
verdad de que esta vida no es la ni la única ni la última. Nos salva la 
Palabra de Dios, que nos conecta con la voluntad de Dios, con su plan para 
nosotros. Nos salva la Eucaristía, también dice el evangelio de Juan: “el 
que come este pan, no morirá para siempre”. Nos salva Jesús y su 
resurrección, una manera de vivir que es aprender a morir, aprender a 
sembrarse en esta tierra para dar fruto desde esa entrega y sacrificio. Nos 
salva -aprender de él- a “no vivir ya para nosotros mismos, sino para él” 
como dice la Plegaria IV de la misa. Ojalá aprendamos a vivir teniendo esta 
esperanza de una Vida mayor.  

Víctor Chacón, CSsR 
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